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CARTA DE FECHA 10 DE MAYO DE 1982 DIRIGIDA AL SECRETARIO GENERAL POR 
EL ENCARGADO DE NEGOCIOS DE LA MISION PERMANENTE DE SEYCHELLES ANTE 

LAS NACIONES UNIDAS 

Siquiendo instrucciones de mi Gobierno, tenqo el honor de adjuntar una copia 
de un articulo publicado en The New York Times el lunes 10 de mayo de 1982, 

Le aoradscer& que hacra distrfbuir este articulo como documento del Consejo de 
Cequridad en relaci6n con el tema "I]Bnuncia de Seychelles". 

(Firmado) Giovinella GONTHIER 
Encarqado de Nevocios 
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The New York Times, lunes 10 de maya de 1982 

UN JUICIO PERMITE ALGUN ATISBO DE LA RED DE SER’IICIOS SUDAFRìCANOS DE INTELIGENCïA 

Por Joseph Lelyveld 

Especial oara The New York Times 

Johannesburaa, 8 de rnavo. La declaración del Coronel Mike Hoare, diriqente 
mercenaria que comparece actualmente ante los tribunales acusado de secuestro aÁreo 
a raiz de su intento de derrocar al Gobierna de Sevchelles en noviembre, ha tuesto 
de relieve la importante funcion que desempe.?ra el Servicio Militar do Inteliaencia, 
rama de las fuerzas armadas sudafricanas, 

Se trata de un tema que es normalmente objeto de conjeturas y rumores y que La 
prensa sudafricana no puede examinar directamente por efecto de las estrictas leyes 
que dan en Pa práctica al Ministerio de Defensa Poder de veto sobre cualquier cosa 
que se diqa acerca de sus actividades. 

En este caso, sin emharqo, al declarar que su intento de qolpe de estado 
cruzaba del apoyo activo del Gobierno de este pais , el Coronel Hoare pareci6 
confirmar la creencia extendida de que el Servicio Militar de Intelfqencia ha 
alcanzado un puesto de primacía dentro del sistema sudafricano de seguridad desde 
que, en 1978, P.W. Botha, que fue Ministro de Defensa durante 13 anos, ocup<s ~1 
puesto de Primer Ministro. 

Seqún las declaraciones del d ir iqente mercenario , sus contactos con el 
Cabierno se establecieron inicialmente a trads del Servicio Nacional de 
Intelfqencia, orqanismo civil análwo a la Aqencfa Central de Inteliqencia (Crn), 
Bajo el predecesor del Sr. Botha en el puesto de Primer Ministro, John VorsterI se 
consideraba t711h este oruanismo, denominado entonces Direeefbn de Seguridad del. 
Estado, ocupaba una rm8fcfbn dominante. Pero pcrsteriormente al Sr. Eotha modific6 
su destqnaci&n v, al parecer, redujo 611 ranqo. 

Presunto arxwo del Gabinete al Plan 

Sesún ti:1 Coronel Hoare, eL Dlrector Rdiunto del Servicio Nacional de 
rnteliqencin, N.J. Clbasen, le fnformb de que el Gabinet@ habfa aarobado sus planes 
de derrmat al Presidente Franct? Albert Red. Pero posteriormente, declaró el 
Coronel Hoare, el Sr. Ctaasen la dijo uue se habfa recibido una orden de la Oficina 
del Primer Ministro por la oue se transferfa la oparacidn del Servicio Nacional de 
Intelisencia al Servicio Militar de Inteliqencia. 

F:l Sr. Clóasen, dijo el Coronel Nodre, le presentb entonces a dos qeneraies de 
hriqada del Servicio Militar de Tnteliqencia, guienes dijeron que antes de actuar 
neaeeitahan una autorizacián escrita de ia Oficina del Primer Ministro. atún el 
Coronel Hoare, ese obstáculo burocrático que86 al parecec superado; se le 
suministraron armas y se le ofrecib una zona da ffntrenamíento en el Tranevaal 
aepten~rianel. 
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El Servicio Militar ds Inteliqancia, di-jo el Coronel Hoare, le comunicd que nn 
aoftrfa contratar a rnb da 15 sudafricanos e insistid en que usas13 a morcenörias 
extranjeros. 

El 02hiern0, que ha dicho que no ~ur;de hacer un comentario directo por 
hallarse el asunto ante los tribunales 
H0are. 

, no ha neqado la veracidad del testtmonio de 
En una intervenciht~ en eI Parlamento, el Primer Ministro lbtha rechazó las 

afirmaciones del diriqente mercenario como %ulqáres chismes”. No obstante, el 
testimonio ha provocado un torrente de rumores acerca de altos funcionarios (1~1 
sistema de nequr idad que, seqún se dice, estbn a punto de perder sus nueatos debido 
a que todo el asunto ha colocado al Gobierno en situacibn embardz’osa. 

121 Director del Servicio Nacional de J.nke!liqencia, Niel% Barnard, tuvo que 
emitir una declaración para decir w!e no dimitlria. Al perecer los rumores nt3 han 
alcanzado al Jefe del Servicio Militar de Tnteliqoncia, Teniente General P.W. van 
(191~ Westhuizen, cuyas buenas relacionas con el. Primer Ministro se exhibieron 
públicamente la semana pasada al incluirle el St. Botha en la deleqaci6n 
sudafricana que asistió a su reuni& con el Presidente Kpnrwth D. Kaunda de Zambia. 

Se acusa a loo Estados Unidos de estar implicados 

El Coronel Hoara, en la declaracibn gue prestó durante e1 jutcio Dar secuestro 
ahreo, afirmb asimismo aue SI? hahin enkrcvistado en Pretoria con un representante 
dp la “TAI a quien hahia informado acerca de los Dl.anPs para el aolw. Los Estadoe 
Ilnirlw7 estaban interesados, afirmó, debido al “vator estratéqico de 3evchelles”. 
Paro lueao calificó de *sumamente tf,nida” la actitud del aqante de la CTA, CUYO 
nombra no reveló, y en ninutin momento suairib que 10s Estados Unido9 hahian 
dpnempefiado un papel activo, Durante el interrogatorio , el Coronel Hoare admitid 
hahsr dicho d sus trovas cme 13 CíA aprohaha al olan. 

APaeentemente no se oreauntd al Coronel Hoare cómo se hahfa ouesto en contacto 
con la CíA y 61 no dio ninguna exDlicación al respecto. Se sabe aue el Coronel 
Hoara mantuvo vfnculss estrechos con In Aqencfa en la &XX~ en que aemA atcanz6 
notoriedae’ como Airiqente mercenario en el ex Conqo (actualmente Zaire), paro 850 
cxxrrí6 hace 11 anos. 

Portwxes norteamaricnnoe en Pretoria y rsn Washinqton se rehusaron a formular 
obscwaciones sobre las declaraciones hechas por el Coronel Hoare durante el juicio 
por secuestro a&reol obedeciendo, según dijeron 
de sleqacíones de actividades de la CTA. 

f a una norma viqente Dara tos casos 
La cuestícån de si alqún orqanismo del 

C&b?iePno norteamericano estuvo en contacto con un organismo del Gobierno 
sudafrfcano en telaci6n cm el asunto de Seychelles antes de la intentona de qcrlge 
fue eludida de la miema manera. 

LoS lbtsdos rfnídos protestaron edrqicamente cuando Sudáfrica íiherA a 39 de 
lOe 44 marcenari el Pasado di@fembre sin fOt'mUhr catu~s contra ello8 Y sin 
SfUUfer.3 reVel8r Ia identidad de esos hombres QUQ SQ hõbian &&erado de un avi(jn 
Ba Air WIia mra volver a aste paris. Pofttsrformente, el COhfaeno dio niarcha atrb 
‘J PCwmul.b CB~GOR contra loq mercanarine en virtud da 1~ mveca lev viqante ccjntra 
los eecuestcos dr 
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Falta de claridad en la posicich de Reaqan 

La cuestión de si los Estadas Unidos tuvieron conocimiento previo de la 
intentona de qclpe suscita, a su vez, la cuestibn del tipo de cooperación en 
asuntos de servicios de inteliqoncia ue existe entre Sudáfrica y los Estados 
Unidos bajo la polit ica del Gobierno de Reaqan Ae ‘compromiso constructivo”. En 
1975, cuando Sudáfrica intervino en la querra civil de Anqola, todavía existia una 
estrecha cooperación entre ambos Gobiernos en este terreno. 

Nunca ha habido indicaciones de que el Gobierno de Carter haya interrumpido la 
eolahoracibn en esta esfera con Sudåfrica, pero, al aumentar las susDicacias mutuas 
entro los ‘dos CZbiernos, posteriormente la relacibn entre loa servicios de 
intel.laencia de ambos Dafvzs lleq6 a adquirir, en nalahras de un funcionario 
norteamericano, un “carácter de enfrentamiento”. 

Ik hecho, en 1979 se exrwlsb de este país a tres aqreqados militares 
norteamericanos acusados de espionaje. El General van der Westhuizen visit6 
Washinston menos de dos meses despu& de entrar en funciones ef. Gobierno da 
Reãqan. Su misi& produjo un incidente embarazoso, obliqando finalmente 91 
Departamento de Estado a declarar pdblicamente que el General. había sid0 actorizado 

a entrar en el país, a pesar de la prohibición viqente de visitas de funcionarios 
militares sudafricanos, porque habfa ocultado su catqo al solicitar el visado. 

No ohstante, cinco meses mde tarde, el General Maqnus Natan, Ministro de 
Defensa de SudAfrica se refirid en una entrevista a la visfta realizada por su jefe 
de los Servicios Militares de Inteliqencia eomc un ejemplo de la mejora de 
relaciones entre los dos paises. El General van der Westhuizen fue nuevamente 
autorizado a visitar Washinqton este ano como mf.embro de una deleqaci6n que fue a 
neqociar sobre la cuestión del Africa Sudoccidental. 
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